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E L C A T Ó L I C O 
INSTRUIDO É N S ü R E L I G I Ó N . 

MURCIA: SÁBADO l o D E JUNIO DE 1820. 

R E L I G I Ó N . 

E L L A D E S C U B R E A L H O M B R E E L O R I G E N D E SUS M A L E S ; 

Cayo el hombre del estado de su primera elevación, 
y grandeza. Asi contrasta el Escripror sagrado las imá­
genes dei hombre salido de las manos de su soberano 
Criador, y del hombre precipitado por símismo en el 
pecado. Pero conque viveza es trazado este quadro! 
Desde luego hace sentir en él las deplorables conse­
cuencias de su caida. La naturaleza humana no es ya 
la que aparecia tan enriquecida de dones sobrenatura­
les. Apenas se reconoce en ella la semejanza de su A u ­
tor. Debilitada la razón ha perdido el imperio absolu­
to que tenia sobre las pasiones. Es verdad, que el li­
bre arvedrio no ha sido del todo destruido. Es verdad, 
que eh el tiempo mismo en que el íatricida Caín me­
dita la execucion de un delito atroz. Dios le declara 
que él es capaz de reprimir sus criminales inclinacio­
nes, y que el testimonio de su conciencia le hará co­
nocer el bien ó el mal que haga. Sin tmbargo esta vo? 
interior es desgraciadamente sofocada. E l hombre de-
xándose dominar de sus pasiones olvida muy pron­
to á su Dios, y sus deberes. Sus vicios toman todo el 
carácter de unas costumbres, y la maldad cubre la 
rie la tieíra. Una Magestad Suprema ofendida vá asa* 


